
  

  

CARDENAL: “OBEDIENCIA Y PAZ” 
 

PATRIARCA DE VENECIA (1953-1958)  

El 12 de enero de 1953 el papa Pío XII 
designó cardenal al nuncio Angelo Giuseppe Roncalli y, 
tres días más tarde, le nombró patriarca de Venecia. 
Siguiendo un antiguo privilegio, el presidente de la 
República Vincent Auriol impuso Roncalli la birreta de 
purpurado al cardenal en el Elíseo, i el gobierno francés 
le concedió la más alta condecoración nacional: la Gran 
Cruz de la Legión de Honor.  

Tras veintiocho años de diplomático el cardenal 
patriarca Roncalli se sentía feliz de volver a la 
atención pastoral de fieles. Con 72 años consideraba 
que sería su último cargo eclesiástico. Dos meses 
después de su nombramiento se trasladó a Venecia 
y en su primera homilía en la basílica de San Marcos 
expuso su programa pastoral a los venecianos. En él 
mostraba su espíritu de servicio y testimonio de 
amor filial, sin autoritarismo ni paternalismo. 

Repito mi lema episcopal: Obediencia y paz. El Santo Padre puede 
disponer de mi humilde persona en perfecta libertad de espíritu. […] 
Entre los cardenales, los hubo bribones, como los hubo santos. 
Quiero encontrarme entre éstos. […] Quiero ser vuestro hermano, 
amable, cercano, comprensivo. Me presento humildemente a mí 
mismo. Como todos los demás de aquí abajo, gozo de una buena 
salud física y tengo cierto buen sentido que me ayuda a ver pronto y 
con claridad las cosas. Con una tendencia al amor de los hombres 
que me mantiene fiel a la ley del Evangelio, respetuoso de mi 
derecho y del de los otros, y que me impide hacer el mal a 
quienquiera sea; alentándome en cambio a hacer el bien a todos. 
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Vengo de gente humilde y fui educado en una pobreza gozosa y 
bendita, que tiene pocas exigencias y que favorece el florecer de las 
virtudes más nobles y elevadas y prepara a las sublimes elevaciones 
de la vida.  

La providencia me sacó de mi pueblo natal y me hizo recorrer los 
caminos del mundo en Oriente y en Occidente, acercándome a 
gente de religión y de ideologías diversas, en contacto con 
problemas sociales, arduos y amenazadores, y conservándome la 
calma y el equilibrio de la observación y de la apreciación. Siempre 
me he preocupado, salvo la firmeza de los principios del credo 
católico y de la moral, más de lo que une que de lo que separa y 
suscita contrastes. […] No miren a su patriarca como un hombre 
político o un diplomático: busquen al sacerdote, al pastor de almas, 
que ejercita entre ustedes su oficio en nombre de nuestro Señor. 
[…] En los pocos años que me quedan de vida, quiero ser un pastor 
en la plenitud del término. 

Retomó la visita pastoral que no pudo terminar su 
predecesor. Visitó las cien parroquias y las muchas 
instituciones y hospitales. Destacaba en su sencillez en 
la relación con el clero, religiosos y laicos. Dedicaba 
tiempo a sus encuentros cotidianos con la gente 
humilde, en plena calle, con los gondoleros. Acudía a 
rezar a la basílica y a impartir los sacramentos. Visitaba 
a los enfermos en sus casas y en los 
hospitales, especialmente a los 

sacerdotes ancianos. Acudía a la cárcel a encontrarse 
con los prisioneros y recibía tanto a los representantes 
de los trabajadores de los astilleros de Porto Marghera 
como a los personajes famosos que visitaban Venecia. 
Invitaba a los venecianos a ser ejemplo de riqueza en la 
vida cristiana y no sólo en el arte. No compró ninguna 
barca ni ninguna góndola como era tradicional en el 
patriarca de Venecia, sino que utilizaba el transporte público.  

Su apostolado pastoral fue seguido día a día con vivo interés dentro y 
fuera de su diócesis. En Venecia decían de él: Toda persona que se cruza 
con él tiene la sensación que el Patriarca lo trata de manera especial. 



Fue asignado a las congregaciones para la Iglesia 
Oriental, de Propaganda Fide y de los religiosos. En 
su palabra y ejemplo seguía el testimonio del papa de 
su juventud, Pío X, canonizado en 1954, 
presentándolo como modelo de pastor, resaltando 
las reformas que tuvo que abordar en su tiempo, sin 
mencionar la represión antimodernista que atribuía a 

quienes se extralimitaron en sus funciones. 

Contactó con el padre Riccardo Lombardi, promotor del Movimiento por 
un Mundo Mejor, a quien había conocido en Francia. Roncalli valoraba esta 
experiencia y, aunque discrepaba en algunos aspectos, invitó a Lombardi a 
impartir en Venecia un ciclo de conferencias. 

Ante la problemática política y social de la época el 
cardenal Roncalli siempre mediaba proponiendo la 
paz. Ante las elecciones aconsejaba votar de forma útil 
sobre candidatos cuyo programa y cuyo pasado 
aseguren y garanticen el respeto a la Iglesia católica y 
la defensa de los derechos del pueblo cristiano. Ante la 
revolución húngara de 1956 en contra del régimen 
comunista y la ocupación de Budapest por tanques 
soviéticos, intervino en defensa de los más débiles 
haciendo una llamada a colaborar para su reconstrucción. Asistió en 
Venecia a un congreso socialista que entonces era marxista alabando sus 
propósitos de justicia y paz: Sólo es cristiano aquel que trabaja por la paz, 
aunque aquí puedan haber algunos que no sean cristianos. Por tanto, a 
todos vosotros, os doy mi bendición. 

Además de su gran labor pastoral realizó 
algunos viajes fuera de su diócesis. Por delegación 
de Pío XII, en mayo de 1956 presidía las 
celebraciones en Fátima y en marzo de 1958 
consagró en Lourdes la basílica subterránea 
dedicada a san Pío X.  

Previamente, en julio de 1954, tras dirigir una peregrinación de su 
diócesis a Lourdes, el cardenal Roncalli prolongó su viaje hacia España. 
Entre otros muchos lugares visitó el valle del Roncal (¿origen de la 



ascendencia Roncalli?), Javier, Loyola, Covadonga, 
Santiago de Compostela, Alba de Tormes (la tumba 
de santa Teresa de Jesús), Avila, el Pilar de 
Zaragoza, Lleida, Manresa, Montserrat y Barcelona. 

En Montserrat mantuvo 
una larga conversación con 
el abad Aureli Maria Escarré y se dio cuenta de la 
extraordinaria importancia de este monasterio, 
lugar de oración, de estudio y de arte. En Lleida 
visitó el seminario diocesano y dijo a los 
seminaristas: Con permiso de vuestro rector, os 
concedo dos días de vacaciones. 

En 1957 convocó un Sínodo Diocesano y trabajaba por el acercamiento 
de los fieles a la Sagrada Escritura a fin de renovar la misión pastoral. Con 
oración, homilías y charlas continuaba su apostolado ecuménico: El 
camino para la unión de las distintas iglesias cristianas es la caridad, poco 
observada por ambas partes. 

Cuando el 12 de octubre de 1958 el cardenal Roncalli tomaba el tren en 
Venecia para acudir al cónclave que habría de designar el sucesor de Pío 
XII, iniciaba la última y definitiva etapa de aquella larga peregrinación que 
la Providencia le marcara cuando desde Sotto il Monte aquel niño de nueve 
años que, para aprender las letras, debía hacer todos los días kilómetros a 
pie hasta la escuela.  

 

PENSAMIENTOS ESPIRITUALES 

 Nuestra vida es una peregrinación que nos lleva 
de un punto del globo terrestre a otro. El término de 
nuestro viaje brilla desde lo alto: es el paraíso para el 
que hemos sido creados. Y nuestros años, los años de 
cada uno, se deslizan unos tras otros por diversos 
caminos que cruzan el mundo habitado.  
 Responde plenamente al plan de la Providencia 

divina que cada uno se perfeccione a sí mismo a 
través de su trabajo diario. ¡Cuánta luz arroja el 
ejemplo de Nazaret donde el trabajo es aceptado 
gozosamente como cumplimiento de la voluntad divina!   


